
 

HECTOR AMODEO 1 

 

Redefiniendo el pecado.  

Redescubrir el "Pecado" para Sanar el Despertar. 

Durante siglos, nos han vendido una versión 
del despertar espiritual que parece un 
espectáculo pirotécnico: un rayo fulminante 
que te transforma en un ser imperturbable, 
levitando por encima de las miserias 
humanas, libre de manchas y, por supuesto, 
libre de "pecado". En esa narrativa, el error 
se paga con culpa y el tropiezo es sinónimo 
de fracaso. Nos miramos al espejo, vemos 
nuestras contradicciones cotidianas —el mal 
humor de la mañana, el juicio rápido, el 
miedo persistente— y concluimos, con una 
mezcla de resignación y vergüenza, que el 
centro está demasiado lejos para nosotros. 

Sin embargo, cuando pelamos las capas de 
pintura dogmática que el tiempo ha dejado 
sobre las palabras, descubrimos que las 
herramientas para sanar no exigen 
perfección, sino una asombrosa y humilde 
honestidad.  

La historia misma de la palabra "pecado" es, en realidad, un mapa de retorno a 
casa. 

El Tropiezo en el Sendero Pedregoso 

Mucho antes de que el término se convirtiera en un mazo moral para juzgar las 
conductas ajenas y propias, la palabra latina peccatum habitaba en los pies, no 
en el alma. En el latín cotidiano, peccare significaba simplemente tropezar. Era 
lo que te pasaba si ibas caminando por un sendero de montaña, pisabas una 
piedra floja y perdías el equilibrio por un segundo. 

El tropiezo no te convertía en un caminante maldito; solo demostraba que 
estabas caminando. 

Llevar este concepto al plano del despertar de la CONSCIENCIA lo cambia todo. 
El despertar no consiste en flotar sobre el sendero para jamás rozar una piedra; 
consiste en la capacidad de notar el paso en falso, sonreír ante nuestra propia 
torpeza, sacudirnos el polvo y seguir adelante. El mito nos dice que el iluminado 
nunca tropieza. La realidad nos demuestra que el despertar es, precisamente, 
una serie de pequeños "flashes" cotidianos que ocurren cada vez que nos damos 
cuenta de que hemos perdido el equilibrio y elegimos no castigarnos por ello. 

La Flecha Desviada y el Ajuste de Puntería 

Si viajamos aún más atrás, al griego hamartia o al hebreo jaját, el panorama 
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se vuelve todavía más liberador. En el mundo de la arquería antigua, hamartia 
significaba, literalmente, "errar el blanco". Si lanzabas una flecha y esta caía a 
tres metros del centro, nadie corría a decirte que eras un ser intrínsecamente 
malvado o que merecías un castigo eterno. El diagnóstico era puramente 
técnico: la dirección era equivocada, el viento te había jugado una mala pasada 
o debías ajustar la tensión del arco. Habías perdido el rumbo, no la dignidad. 

Cuando entendemos que el "pecado" es solo inconsciencia o ignorancia —un 
desvío temporal de nuestra verdadera esencia— la culpa deja de tener sentido. 
La culpa es una fuerza estática; te encadena al blanco fallido y te hace mirar 
el suelo. La comprensión, en cambio, es dinámica: te permite mirar la flecha, 
analizar el viento y reajustar la puntería. 

La visión dogmática nos enseñó a buscar un juicio externo, perpetuando la 
dualidad del "bueno" contra el "malo". Pero la visión metafísica y 
profundamente humana nos invita al autoconocimiento. No se sana con látigo; 
se sana con espacio, con aire y con la vulnerabilidad de admitir: "Vaya, apunté 
completamente hacia el lado equivocado". 

El Espejo de los Arqueros: Juzgar al que Erra Diferente 

Aquí es donde caemos en una de las trampas más sutiles y humanas del camino: 
la ilusión de superioridad moral. Nos volvemos expertos en analizar el viento 
y el arco propio, pero al mirar al costado, nos convertimos en jueces 
implacables. Tendemos a mirar con severidad y desprecio a quien "peca" de 
manera diferente a nosotros. 

Si nuestra flecha suele desviarse hacia la izquierda —por ejemplo, a través de 
la timidez o la inacción— nos escandalizamos y condenamos con el dedo 
levantado a aquel cuya flecha sale disparada con violencia hacia la derecha, 
mediante la ira o la soberbia. Olvidamos, con una amnesia muy conveniente, 
que ambos hemos fallado el tiro por igual. Ninguno dio en el centro; 
simplemente elegimos lados opuestos para equivocarnos. 

Juzgar al otro porque su tropiezo es distinto al tuyo es como si un caminante 
que cayó de rodillas se burlara de aquel que cayó de espaldas. La caída es la 
misma: una pérdida temporal de la CONSCIENCIA. 

Cuando nos erigimos en jueces del desvío ajeno, levantamos un pedestal 
imaginario que solo nos distancia de la realidad. El juicio externo es el 
mecanismo de defensa favorito del ego para no mirar la propia puntería. Al 
final, comprender que el pecado es solo ignorancia nos obliga a una empatía 
radical: el otro no es un enemigo de la virtud, es solo otro arquero lidiando con 
su propio viento, con sus propios nudos y con sus propios puntos ciegos. 

Desmitificar para Volver al Centro 

El verdadero "pecado original" no es una mancha heredada que nos hace 
defectuosos de nacimiento. El único pecado original es la tendencia humana, 
perfectamente natural, a olvidarnos de quiénes somos. Es esa inercia del día a 
día que nos lleva a perder el centro, a reaccionar en piloto automático y a 
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tropezar con la misma piedra varias veces. 

Sanar el proceso de despertar exige desmantelar el mito del arquero perfecto 
y, al mismo tiempo, el mito del juez infalible. Al final del día, el despertar no 
es un evento cumbre donde la flecha se clava para siempre en el centro del 
universo. Es algo mucho más íntimo, cercano y terrenal. Es la práctica cotidiana 
de darnos cuenta de que somos humanos, de que todos vamos a fallar el tiro de 
formas muy diversas y de que, a pesar de ello, siempre podemos respirar hondo, 
mirar al compañero de camino sin superioridad, recoger la flecha del suelo y 
volver a intentar el disparo. Con humor, con menos peso en la mochila y con la 
absoluta certeza de que tropezar es, simplemente, la prueba irrefutable de que 
estamos caminando juntos. 

En Unidad y Amor Ascensional. 

Sanar para Despertar. 

   SANAR PARA DESPERTAR           YouTube    

https://sanarparadespertar.com.ar/
https://www.youtube.com/@sanarparadespertar_hma

